
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

                                                                                                                                                                                                                             EL CORAZON Y EL AMOR A LAS RIQUEZAS  1         1 
                                   EL CORAZON Y EL AMOR A LAS RIQUEZAS  1 
 
I. INTRODUCCIÓN  
 

En un mundo problemático a más no poder aparecen muchos salvadores exponiendo la enfermedad 
y la cura para este mundo atribulado.  Filósofos, psicólogos, psiquiatras, humanistas, y hasta los 
políticos pretenden dar solución a la problemática del hombre... pero todo todo lo que estos 
proponen a la final no trae verdaderos buenos resultados... Pues las cosas siguen empeorando cada 
vez más.  
 
Y lo cierto a este respecto aunque los hombres ni lo entiende ni lo creen, es que todas las soluciones 
que los hombres pretenden dar, las dan ignorando el verdadero problema, y mientras esto siga 
sucediendo es imposible que se pueda dar una solución que realmente funcione. 
 
Contrario a todos ellos, el Señor Jesús si describió la problemática del hombre de una forma tan 
certera y tan sencilla, que los hombres no la quieren aceptar, pues para aceptarla hay que reconocer 
que el problema está en el corazón, y que es el hombre el que tiene que cambiar. 
 
Esto es muy difícil para los hombres pues están acostumbrados y se sienten muy bien culpando a 
los demás por las cosas que están mal, aún por las que no logran hacer... No estudie porque no me 
apoyaron, no me funciona el negocio por qué no me respaldaron, no so soy buen marido porque mi 
mujer... no soy buena mujer porque mi marido... no soy buen cristiano porque la iglesia... etc.  
 
Por eso cuando Jesús enseñó que el problema no estaba afuera, que no eran los romanos, que no 
era la situación económica, que no eran las demás personas sino que el problema estaba en el 
corazón de cada hombre... Y más aún cuando comenzó a respaldar sus palabras con poderosos 
milagros, la única opción que tuvieron era decir que los milagros los hacía por el poder de Satanás, 
porque no querían ni quieren aceptar el problema está adentro y no afuera. 
 
Eso es casi como decir que el hombre quiere que los problemas se solucionen sin que el tenga que 
cambiar, sin cambiar su manera de pensar ni de actuar... es decir el hombre espera que sus 
problemas se solucione porque todos a su alrededor cambien de tal manera que el pueda vivir bien. 
 
Pero lo que no sabe, es que es aúnque las cosas a su alrededor cambiaran, el problema seguiría 
porque el problema está en el corazón del hombre. Es por esta razón que la escritura dice: 
 
Proverbios	4.23		Sobre	toda	cosa	guardada,	guarda	tu	corazón;	Porque	de	él	mana	la	vida.		

 
 La vida de cada hombre depende exclusivamente de lo que hay guardado en su corazón. 
 
 Por eso podemos decir sin temor a equivocarnos, que después de Dios, lo más importante es 
nuestro corazón.  
 
¿Por qué? Porque no hay duda de que Dios ha hecho todo lo necesario, lo cual incluye una 
inmensa misericordia y paciencia para que todos tengamos una vida y una eternidad espectacular...  
 
Pero todo ese amor en acción parte parte de Dios hacia nosotros, va a ser aprovechado o 
desperdiciado dependiendo lo que cada hombre tenga en su corazón. 
 
 Y es por esa razón que nuestro corazón debe ser cuidado como lo más valioso.  
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Es decir; una vida llena de felicidad o una vida llena de tristeza, la eternidad en la 
presencia de Dios o la eternidad en el infierno, todo eso va depender de lo que guardemos 
en nuestro corazón. 
 

La escritura nos cuenta que cuando nació el Señor Jesús, unos ángeles comunicaron a ciertos 
pastores las cosas que habían de suceder, razón por la cual buscaron al niño... Y cuando lo 
encontraron, nos cuenta la escritura: 
 
Lucas	2.17–19			Y	al	verlo,	dieron	a	conocer	lo	que	se	les	había	dicho	acerca	del	niño.	18Y	todos	los	que	oyeron,	
se	maravillaron	de	lo	que	los	pastores	les	decían.	19Pero	María	guardaba	todas	estas	cosas,	meditándolas	en	
su	corazón.	 
 
Y eso que hiso María, es lo que todos hemos hecho a lo largo de nuestra vida de forma consciente 
o inconsciente, porque de cada evento, de cada situación, de cada problema o de cada alegría, 
algo va quedando en el corazón... Y la suma de todo aquello que vamos guardando es lo que 
determina la forma como enfrentamos las diferentes situaciones de la vida. 
 
Que al niño lo asustaron cuando pequeño con un ratón y hoy grande viejo y acuerpado  todavía le 
tiene miedo los ratones... Que a la niña la asustaron con una cucaracha y en la actualidad cuando ve 
una cucaracha parece que viera un dinosaurio....  que se burlaron del niño cuando pequeño en un 
salón de clases y hoy cuando viejo todavía tienen miedo de hablar en público... 
 
Ahora el problema se agrava, porque las cosas malas que hay guardadas en nuestro corazón, nos 
hacen ver completamente distorsionada la realidad, lo cual hace que el corazón enpeore cada día 
más. 
 
No es raro escuchar a la que le tiene miedo a las cucarachas, decir que la cucaracha en la miro y le 
iba a saltar encima y era gigantesca...  Y esta verdad distorsionada le mete cada vez más miedo. 
 
Afecta tanto la realidad lo que hay en el corazón de los hombres, que a pesar de lo puro y 
espectacular que es el amor de Dios, los corazones de los hombres no logran reconocer, ni mucho 
menos disfrutar el amor que Dios tiene por cada uno de ellos...  llegando por causa de su corazón 
contaminado a pensar que Dios no existe o que es malo, pues no se ocupa de los hombres y permite 
cosas para dañarlos. 
 
Afortunadamente también pasa lo contrario, cuando hay cosas buenas guardadas en nuestro 
corazón, los eventos de la vida nos ayuda a seguir guardando buenas cosas en nuestro corazón, y 
esto nos hace cada vez mejores. 
 
Ahora cuando la escritura dice: 
 
Romanos	8.28	Y	 sabemos	que	a	 los	que	aman	a	Dios,	 todas	 las	 cosas	 les	ayudan	a	bien,	 esto	 es,	 a	 los	que	
conforme	a	su	propósito	son	llamados.		
 
Lo que está diciendo es que absolutamente todas las cosas que nos suceden, están diseñadas por 
Dios para hacernos mejores cristianos... Que el pastor se voló con una fulana, que en la iglesia hay 
un cristiano ladrón, que el jefe cristiano paga malos sueldos, que dieron un mensaje con mala 
doctrina...  
 



                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

                                                                                                                                                                                                                             EL CORAZON Y EL AMOR A LAS RIQUEZAS  1         3 
 ¿Porque si todas, absolutamente todas las cosas que suceden están diseñados para que 
seamos mejores cristianos, porque hay eventos que desmotivan o hacen decir a los 
cristianos que el cristianismo no sirve? 
 

¿Será que Dios se está equivocando con estos eventos o será que el corazón está lleno de 
porquerías que no nos dejan ver y disfrutar del amor y la bendición de Dios? 
 
(El Ejemplo de la bicicleta y el Popo de caballo. La enorme diferencia entre alguien negativo y 
alguien positivo) 
 
Es por esto que es muy importante que nos preguntemos: ¿Qué hay guardado en nuestro 
corazón? 
 
Amargura, miedo, celos, codicia, envidia, resentimiento, odio, venganza, inmoralidad sexual, quejas 
y malas palabras, soberbia, terquedad, insensatez, pereza, pesimismo, engaño, idolatría...  
 
Y si nos preguntamos: ¿Cómo se metieron estas cosas en nuestro corazón?  
 
La respuesta es: Estas cosas se fueron metiendo en nuestro corazón a través de una vida vivida 
sin el conocimiento de Dios. 
 
Porque cuando alguien hizo algo contra nosotros llámese bueno o malo, al no poder ir a Dios para 
descansar, entender, y asimilar ese evento como bendición...  pues el diablo aprovechó para a 
través de esos eventos meter miedo, amargura, resentimiento, celos, codicias y muchísimas cosas 
más que dañaron nuestro corazón. 
 
Cuando Jesús fue llevado al desierto para ser tentado por el diablo, la escritura nos cuenta: 
 
Mateo	 4.2–3	 Y	 después	 de	 haber	 ayunado	 cuarenta	 días	 y	 cuarenta	 noches,	 tuvo	 hambre.	 3Y	 vino	 a	 él	 el	
tentador,	y	le	dijo:	Si	eres	Hijo	de	Dios,	di	que	estas	piedras	se	conviertan	en	pan.		
 
La expresión ”Si eres hijo de Dios”  era como la puñalada o el dardo de fuego del maligno contra 
Jesús, a través de lo cual le quería decir...¿Cómo es posible que el hijo de Dios después de todo lo 
que ha dejado para venir a la tierra, además tenga que venir a aguantar hambre?...¿Debe ser que 
usted no es el hijo de Dios por eso está en esa condición?... Porque nomás bien en lugar seguir 
obedeciendo a su padre, hace las cosas a su manera y se beneficia! 
 
 Y eso a hecho satanás con los hombres a lo largo de sus vidas, ha utilizado cada evento para meter 
veneno contra Dios. 
 
Y el resultado de esta vida vivida sin el conocimiento de Dios es lo que Jesús plantea como el 
problema cuando dice:  
 
Marcos	7.21–23	Porque	de	dentro,	del	corazón	de	los	hombres,	salen	los	malos	pensamientos,	los	adulterios,	
las	fornicaciones,	 los	homicidios,	22los	hurtos,	 las	avaricias,	 las	maldades,	el	engaño,	 la	 lascivia,	 la	envidia,	 la	
maledicencia,	la	soberbia,	la	insensatez.	23Todas	estas	maldades	de	dentro	salen,	y	contaminan	al	hombre.		
 
El problema, el verdadero problema del hombre está en su corazón, por eso la mala o la buena vida 
del hombre, no depende de la situación económica, ni de la salud, o la familia, el verdadero 
problema del hombre está solo en su corazón.  
 



                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

                                                                                                                                                                                                                             EL CORAZON Y EL AMOR A LAS RIQUEZAS  1         4 
 
 
Y como el problema está en el corazón, no importa lo que suceda alrededor de las 
personas, el problema no se va a arreglar.  

 
Y esto es precisamente lo que tiene al mundo cada vez peor, pues en lugar de reconocer que el 
hombre debe cambiar, en el mundo se insiste en cambiar todas las reglas para que los hombres 
puedan vivir con la libertad de complacer en todo a su corazón. 
 
Por ejemplo; si el problema es la lascivia o la fornicación el mundo enseña que para que sea feliz  
pues forniqué lo que más pueda; si el problema es la codicia, pues luche por tener cada vez más y 
más dinero, si el problema es la droga o el alcoholismo, pues busquemos legalizar su consumo para 
tener libertad de drogarse... 
 
Y por supuesto esto, muy lejos de ser la solución, empeora cada vez más el problema, porque 
envenena cada vez mas los corazones de los hombres, con deseos que nunca lograrán saciar 
completamente, lo cual los mantendrá esclavizados de por vida, y al final tu necio y corrompido 
corazón lo llevara al infierno. 
 
 
¿Cuál es la verdadera solución?  La única solución que funciona, es conocer al Señor Jesucristo, 
para que cambiando el corazón de piedra por un corazón sensible, él pueda comenzar el proceso de 
sanar nuestro corazón, para que con un corazón sano podamos disfrutar de Dios y de todas las 
bendiciones que nos a dado.  
 
Estás solución estaba profetizada y anunciada desde tiempos muy antiguos, cuando a través del 
profeta Ezequiel el Señor anunció El Nuevo Pacto. Dice así: 
 
Ezequiel	36.25–27	Esparciré	sobre	vosotros	agua	limpia,	y	seréis	limpiados	de	todas	vuestras	inmundicias;	y	de	
todos	 vuestros	 ídolos	 os	 limpiaré.	 26Os	 daré	 corazón	 nuevo,	 y	 pondré	 espíritu	 nuevo	 dentro	 de	 vosotros;	 y	
quitaré	de	vuestra	carne	el	corazón	de	piedra,	y	os	daré	un	corazón	de	carne.	27Y	pondré	dentro	de	vosotros	mi	
Espíritu,	y	haré	que	andéis	en	mis	estatutos,	y	guardéis	mis	preceptos,	y	los	pongáis	por	obra.		
 
Dios cuando produce el nuevo nacimiento, cambia el corazón insensible por uno que puede 
comenzar a escuchar a Dios, y con su Santo Espíritu va revelándolos la verdad que saca las 
mentiras de nuestro corazón, lo cual hace posible que podamos disfrutar del amor de Dios en la 
medida en que le obedecemos... 
 
Hay un pasaje muy corto que resume el proceso y dice: 
 
1	Pedro	1.22	Habiendo	purificado	vuestras	almas	por	 la	obediencia	a	la	verdad,	mediante	el	Espíritu,	para	el	
amor	fraternal	no	fingido,	amaos	unos	a	otros	entrañablemente,	de	corazón	puro;		
 
La obediencia a la voluntad de Dios en el poder del Espíritu Santo sana de tal manera nuestro 
corazón, que vamos a terminar amando a los demás de una manera entrañable y con un corazón 
puro. 
 
Pero cuando no hay fe, y por lo tanto tampoco hay obediencia, ese proceso no sólo se detiene, sino 
que enfermamos el corazón cada vez más. 
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EL VENENO MÁS PELIGROSO 
 
La obediencia con fe siempre sanará nuestro corazón, y la desobediencia producto de la 
incredulidad siempre enfermara nuestro corazón.  

 
Sin embargo hay cierto mandato en particular que al no ser obedecido produce muchísimo daño en 
el corazón. La escritura dice: 
 
1	Juan	2.15	No	améis	al	mundo,	ni	las	cosas	que	están	en	el	mundo.	Si	alguno	ama	al	mundo,	el	amor	del	Padre	
no	está	en	él.		
 
Es un mandato supremamente importante; quien no obedece este mandato está mostrando que el 
amor de Dios no está en el, que es casi como decír que el Espíritu de Dios no está en el, porque la 
escritura dice que el amor de Dios ha sido derramado por su Espíritu en mi corazón... Por lo tanto si 
no tengo el amor de Dios, no debo tener tampoco su Espíritu y entonces no soy salvo y voy rumbo al 
infierno. 
 
Este mandato dado por Dios a través del apóstol Juan, es repetido de diferentes maneras en la 
escritura, por ejemplo Jesús dijo: 
 
Mateo	6.19–21	No	os	hagáis	tesoros	en	la	tierra,	donde	la	polilla	y	el	orín	corrompen,	y	donde	ladrones	minan	
y	hurtan;	20sino	haceos	tesoros	en	el	cielo,	donde	ni	la	polilla	ni	el	orín	corrompen,	y	donde	ladrones	no	minan	
ni	hurtan.	21Porque	donde	esté	vuestro	tesoro,	allí	estará	también	vuestro	corazón.		
 
 Amar al mundo, razón por la cual nos motivamos a hacer tesoros en la tierra, es un completo 
desperdicio, pues todo lo que haga por amor al mundo y todo lo que logre acumular de todos modos 
va a desaparecer... 
 
Según estos textos, si amar al mundo es una evidencia de no conocer el amor de Dios, y si amar al 
mundo puede llevar al hombre a perder absolutamente todo... Y a perderse en la eternidad. 
 
Entonces no hay duda que el amor a las riquezas es lo que más puede destruir y corromper el 
corazón de los hombres. 
 
Ahora: el amor al mundo es prácticamente lo mismo que el amor a la riquezas, porque los hombres 
piensan de la siguiente manera: 
 
Eclesiastés	10.19	Una	fiesta	da	alegría,	un	buen	vino,	felicidad,	¡y	el	dinero	lo	da	todo!		
 
Y como el dinero lo da todo, entonces hay que conseguir dinero para apoderarse y disfrutar del 
mundo. 
 
Hasta a los cristianos he escuchado decir: “!El dinero no es importante para ser felices, pero 
como ayuda!” 
 
Sin embargo también dice la escritura: 
 
Eclesiastés	5.10	El	que	ama	el	dinero,	no	se	saciará	de	dinero;	y	el	que	ama	el	mucho	tener,	no	sacará	fruto.	
También	esto	es	vanidad.		
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En conclusión podemos decir que; lo que más daña nuestro corazón; el mayor estorbo 
para que Dios sane nuestro corazón; Y que lo que más estorba para que muchos 
conozcan a Jesús como su Señor y Salvador, es el amor a las riquezas! 
 

Están terrible el daño que produce el amor a las riquezas, que le escritura nos cuenta la historia de 
un joven, un buen joven que guardaba los mandamientos y que cumpliría la ley porque quería 
salvarse... pero cuando se acercó a Jesús preguntando que debía hacer para ser salvo... se fue triste 
cuando el Señor le dijo que regalará todas sus riquezas y que le siguiera. 
 
A pesar de ser un buen hombre, a pesar de ser una persona obediente, a la hora de la verdad 
prefirió seguir amando a las riquezas que salvarse.  
 
Pero lo más aterrador de este asunto es que hay muchos que no tienen ni cinco, pero es tal su amor 
a las riquezas y su deseo de ser ricos, que tampoco logran salvarse aunque dicen tener fe en Jesús. 
 
Porque ojo con esto, el amor a la riqueza no es exclusivo de los ricos sino de todos aquellos, que 
confían que en las riquezas esta su felicidad. 
 
 El Señor Jesús aprovechando la situación dijo: 
 
Marcos	10.23–25	Entonces	 Jesús,	mirando	alrededor,	dijo	a	 sus	discípulos:	 ¡Cuán	difícilmente	entrarán	en	el	
reino	 de	 Dios	 los	 que	 tienen	 riquezas!	 24Los	 discípulos	 se	 asombraron	 de	 sus	 palabras;	 pero	 Jesús,	
respondiendo,	volvió	a	decirles:	Hijos,	 ¡cuán	difícil	 les	es	entrar	en	el	 reino	de	Dios,	a	 los	que	confían	 en	 las	
riquezas!	25Más	fácil	es	pasar	un	camello	por	el	ojo	de	una	aguja,	que	entrar	un	rico	en	el	reino	de	Dios.		
 
Hay varias suposiciones de lo que significa pasar un camello por el ojo de una aguja, pero todas dan 
a entender que es imposible hacerlo, eso quiere decir que lo que Jesús realmente dijo es, que es 
imposible que una persona que confía en la riquezas logre salvarse. 
 
Por supuesto el problema, como lo aclara el Señor Jesús en el pasaje no son las riquezas, es 
decir ser rico no impide que una persona se pueda salvar, lo que impide la salvación es la 
confianza que los hombres depositan en las riquezas, ya sea que las tengan o no las tengan. 
 
Esta palabra ”confían” que aparece en el pasaje, también significa; convicción, convencer, 
persuasivo, persuadir, obedecer... 
 
Lo cual quiere decirte quien confía en las riquezas, las riquezas lo convencen y lo persuaden a 
obedecerles. Y por lo tanto; vive de una manera muy diferente de cómo vive el que confía en 
Dios. 
 
No es lo mismo hacer negocios con una persona que confía en Dios, que con una persona que 
confía ama y obedece a las riquezas! La diferencia es tan grande como la diferencia entre cielo y el 
infierno. 
 
Es tan grande el poder persuasión o convencimiento que tienen las riquezas sobre el hombre que 
confía en ellas, que han llevado al los hombres a engañarse de una manera espantosa, y han 
dado a luz a un cristianismo perverso.  ¿A qué me refiero? El Señor Jesús dijo: 
	
Mateo	6.24	Ninguno	puede	servir	a	dos	 señores;	porque	o	aborrecerá	al	uno	y	amará	al	otro,	o	estimará	al	
uno	y	menospreciará	al	otro.	No	podéis	servir	a	Dios	y	a	las	riquezas.		
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Lo cual significa que; o vivimos confiando en las riquezas y en todo aquello que podemos 
conseguir con ellas, o vivimos confiando en Dios, en su provisión y su perfecta voluntad 
para nosotros. Pero no podemos ambas cosas al mismo tiempo!...  “Ninguno puede” 
 

Es decir es imposible que alguien ame a las riquezas y al mismo tiempo que ame a Dios! 
 
Igualmente es imposible que alguien obedezca a las riquezas y al mismo tiempo obedezca a Dios! 
 
Porque la realidad según el Señor Jesús es; que quien ama a las riquezas aborrece a Dios, y quien 
estima las riquezas razón por la cual confía en ellas, es porque menosprecia a Dios.. Y entonces la 
pregunta es: ¿Quien aborrece y menosprecia a Dios, donde pasará la eternidad? 
 
 
Sin embargo a pesar de tan severa e importante advertencia, han aparecido algunos que dicen que 
Dios desea enriquecernos porque somos los hijos del rey de Reyes, cuando la verdad es, que lo 
que Dios desea es sanar nuestro corazón del daño tan grande que produce el amor a las 
riquezas. 
 
Y entonces yo pregunto: ¿Será que la forma de sanar el corazón de una persona que ama con 
locura las riquezas es dándole más riquezas?...  No suena congruente. 
 
Ciertamente hay algunas personas que cuando se acercan a Dios su situación económica 
mejora, pero no porque Dios haya prometido dar riquezas a los que le buscan, sino que cuando Dios 
sana el corazón de la persona y esta persona deja de ser perezosa para volverse trabajadora, deja 
de ser tramposa para ser honesta, deja de ser irresponsable para ser responsable, y entonces la 
consecuencia normal de cambiar esas malas actitudes es mejorar la situación económica. 
 
 Pero ojo, esto no es exclusivo de los cristianos la gente del mundo cuando cambia sus malas 
actitudes también prospera. 
 
Pero estos que aman el mundo, y que acercándose a Dios no dejaron de amar al mundo, han 
comenzado a enseñar, que si un cristiano no desea ser rico está oprimido por Satanás. Y según ellos 
está oprimido por Satanás porque no desea lo mismo que Dios desea para el. 
 
Pero totalmente contrario a esto, el apóstol Pablo hablando de este tema escribió; qué los que 
enseñan esa doctrina son hombres corruptos de entendimiento que no han logrado conocer a Dios, 
porque la verdad es: 
 
1	Timoteo	6.6–8	Pero	gran	ganancia	es	la	piedad	acompañada	de	contentamiento;	7porque	nada	hemos	traído	
a	este	mundo,	y	sin	duda	nada	podremos	sacar.	8Así	que,	teniendo	sustento	y	abrigo,	estemos	contentos	con	
esto.		
 
Es una gran ganancia buscar a Dios cuando hay contentamiento en nuestro corazón! Y da dos 
razones muy claras; 
 
La primera es; que nada nos vamos a poder llevar ni aunque lo echemos en el ataúd...  Y la segunda 
razón, tiene que ver con una promesa que nos hizo el Señor Jesús, que dice: 
 
Mateo	6.31–34		No	os	afanéis,	pues,	diciendo:	¿Qué	comeremos,	o	qué	beberemos,	o	qué	vestiremos?	32Porque	
los	gentiles	buscan	todas	estas	cosas;	pero	vuestro	Padre	celestial	 sabe	que	tenéis	necesidad	de	todas	estas	
cosas.	33Mas	buscad	primeramente	el	reino	de	Dios	y	su	justicia,	y	todas	estas	cosas	os	serán	añadidas.	34Así	
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que,	no	os	afanéis	por	el	día	de	mañana,	porque	el	día	de	mañana	traerá	su	afán.	Basta	a	cada	día	
su	propio	mal.		
 
La clave para obtener las cosas que realmente necesitamos esta en buscar hacer la 

voluntad de Dios.  
 
Es por esa razón, que no debemos afanarnos por las cosas que los incrédulos se afanan, porque 
Dios ha asegurado que nos dará lo que nosotros necesitamos.  
 
Ahora; cuando estamos recibiendo lo que realmente necesitamos para hacer la voluntad de Dios 
vamos a estar muy contentos....  A no ser que estemos llenos de codicia, o de avaricia, o de 
miedo en nuestro corazón por el futuro, producto de no confiar en Dios. 
 
Y entonces el resultado, la consecuencia o la mala solución para aquel que no confía en la 
promesa que Dios ha hecho de sostenernos, es depositar su confianza en las riquezas. 
 
Y quien deposita su confianza en la riquezas... por supuesto necesita desesperadamente obtenerlas 
para poder descansar. 
  
 Y todo esto junto, más los deseos de la carne que son insaciables, es lo que hace que la gente 
desee enriquecerse. 
 
¿Pero es esa la solución? Por supuesto que no, la solución no está en obtener riquezas, la solución 
está en aprender a confiar en Dios, el cual nos da las cosas en abundancia para que las 
disfrutemos. 
 
Pero en lugar de enseñar esta verdad, estos que la escritura describe como corruptos de 
entendimiento, se han dedicado a enseñar que Dios desea hacernos ricos y por lo tanto debemos 
desear lo mismo que Dios desea... es decir debemos desear ser ricos. 
 
 Pero nuevamente contrario a ellos el apóstol Pablo en su carta a Timoteo continúa diciendo: 
 
1	Timoteo	6.9	 	Porque	los	que	quieren	enriquecerse	caen	en	tentación	y	 lazo,	y	en	muchas	codicias	necias	y	
dañosas,	que	hunden	a	los	hombres	en	destrucción	y	perdición;		
 
El deseo genuino de hacer la voluntad de Dios sanará nuestro corazón llevándonos a confiar en que 
Dios nos dará la provisión necesaria...  
 
Mientras que el deseo de ser ricos, es un pecado qué hace que los hombres caigan en las 
tentaciones, queden presos de los lazos, y terminen con el corazón lleno de codicias que destruyen 
sus vidas, llevándolos a la perdición. 
 
Por esto es que el apóstol Pablo, unos versos antes de advertir sobre este engaño de desear ser 
ricos, nos hace otra advertencia acerca de estos personajes que enseñan esta mala doctrina y 
dice así: 
 
1	Timoteo	6.3–5	Si	alguno	enseña	otra	cosa,	y	no	se	conforma	a	las	sanas	palabras	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	
y	 a	 la	 doctrina	 que	 es	 conforme	 a	 la	 piedad,	 4está	 envanecido,	 nada	 sabe,	 y	 delira	 acerca	 de	 cuestiones	 y	
contiendas	de	palabras,	de	las	cuales	nacen	envidias,	pleitos,	blasfemias,	malas	sospechas,	5disputas	necias	de	
hombres	corruptos	de	entendimiento	y	privados	de	la	verdad,	que	toman	la	piedad	como	fuente	de	ganancia;	
apártate	de	los	tales.		
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Lo normal en la vida cristiana es que que compartamos a los incrédulos para ver si ellos se 
salvan y si encontramos cristianos que están mal, la escritura nos dice que debemos 
acercarnos a restaurarlos... pero de estos personajes que enseña que el deseo de Dios es 

que seamos millonarios dice el apóstol que nos debemos alejar, y también de todos aquellos que 
creen que la iglesia o la búsqueda de Dios es un negocio. 
 
Es como si dijera que aquellos que dicen amar a Dios y al mundo al mismo tiempo, están tan mal 
que ni siquiera intentemos salvarlos. 
 
“Si alguno enseña otra cosa”... al decir esto se está refiriendo a lo que viene enseñando, y lo que 
acaba de enseñar es que los esclavos deben servir a sus amos respetandolos, y si sus amos son 
creyentes deben servirlos muchísimo mejor. 
 
¿Por qué el apóstol enseña esto, acaso está de parte de los opresores? No. La razón por la que 
enseña esto, es porque la clave para una vida maravillosa, para una vida cristiana verdaderamente 
auténtica, no esta en si eres rico o pobre, o en si estás sano o enfermo, o en si tienes familia o no. El 
Señor Jesús lo dijo así cuando alguien se acercó a pedirle que le ayudara a conseguir dinero: 
 
Lucas	12.13–16	Le	dijo	uno	de	la	multitud:	Maestro,	di	a	mi	hermano	que	parta	conmigo	la	herencia.	14Mas	él	
le	dijo:	Hombre,	¿quién	me	ha	puesto	sobre	vosotros	como	juez	o	partidor?	15Y	les	dijo:	Mirad,	y	guardaos	de	
toda	avaricia;	porque	la	vida	del	hombre	no	consiste	en	la	abundancia	de	los	bienes	que	posee.		
 
Ojo con la avaricia la vida del hombre no depende de cuantas cosas pueda poseer. 
 
La clave para una vida maravillosa y un cristianismo auténtico, está en lo que hay guardado en tu 
corazón... Y cuando buscas el reino de Dios y su justicia, es decir cuando buscas creer y obedecer a 
Dios, Dios dice que te dará lo necesario para vivir, pero lo más importante es que sanará tu 
corazón para que disfrutes de la bendición de Dios. 
 
 El Texto de Timoteo continúa diciendo: 
 
1	Timoteo	6.10		porque	raíz	de	todos	los	males	es	el	amor	al	dinero,	el	cual	codiciando	algunos,	se	extraviaron	
de	la	fe,	y	fueron	traspasados	de	muchos	dolores.		
 
La raíz de todos los males es el amor al dinero... Las raíces son las que absorben los nutrientes 
necesarios para dar crecimiento al  árbol. El amor al dinero es esa raíz que alimenta y corrompe 
la vida de los hombres.... 
 
Entonces la pregunta importante es: ¿Cómo sabemos que amamos o no amamos al dinero? 
 
 La respuesta más allá de lo que podamos pensar de nosotros mismos está en nuestro 
comportamiento. 
 
Recuerdo que con alguien que hablaba de este tema del dinero, el siempre decía que no tenía problema con el dinero. 
Así lo sentía el, pero la realidad es que no proveía el sustento de los de su casa, y entonces para hacerlo se endeudaba 
mucho más de su capacidad para responder, por supuesto dejó de cumplir con sus compromisos financieros, ir al final de 
cuentas hasta su familia perdió...  pero él insiste en que no tiene problemas con el dinero, porque él confía en Dios. 
 
 Pues eso no es lo que dice la escritura, más bien todo lo contrario pues dice: 
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Lucas	16.10–12	El	que	es	fiel	en	lo	muy	poco,	también	en	lo	más	es	fiel;	y	el	que	en	lo	muy	poco	es	
injusto,	también	en	 lo	más	es	 injusto.	11Pues	si	en	 las	riquezas	 injustas	no	fuisteis	fieles,	¿quién	os	
confiará	lo	verdadero?	12Y	si	en	lo	ajeno	no	fuisteis	fieles,	¿quién	os	dará	lo	que	es	vuestro?		
 

Un primer paso para evaluar si amamos al mundo o si amamos a Dios es revisar nuestro 
comportamiento financiero. 
 
Cuando habla de la riquezas injustas se refiere a todas las riquezas materiales, ya que el sistema 
como funciona el mundo no es un sistema justo, aunque dentro de este sistema podemos de manera 
honesta obtener la provisión que necesitamos. 
 
 Se requiere que nuestro manejo financiero sea fiel y además justo. 
 
Y algo muy importante es que dependiendo del manejo que le demos a nuestras finanzas va 
depender la recompensa que recibamos en el cielo. 
 
 
Ahora cuando hablamos del manejo financiero, no podemos sólo referirnos a si usted logra conseguir 
la provisión para su hogar, o si paga sus cuentas a tiempo, pues en la vida cristiana no se trata sólo 
de hacer sino de tener una actitud correcta. 
 
 
 CAUSAS DE LA POBREZA (Esto es algo super, super resumido) 
 
Cuando hablo de la pobreza no me refiero a que si usted no tiene para comprarse un auto último 
modelo ustedes pobre. No a la pobreza que me refiero es a no tener ni siquiera las cosas básicas, a 
parecer necesidad. 
 
Esta pobreza viene como consecuencia de lo que hay en nuestro corazón. Algunas de estas malas 
actitudes son: 
 
A. El egoísmo 
 
Deuteronomio	 15.10	 	 Sin	 falta	 le	 darás,	 y	 no	 serás	 de	mezquino	 corazón	 cuando	 le	 des;	 porque	 por	 ello	 te	
bendecirá	Jehová	tu	Dios	en	todos	tus	hechos,	y	en	todo	lo	que	emprendas.		
 
B. La pereza. 
 
Proverbios	6:	11			así	te	llegará	la	miseria	como	un	vagabundo,	la	pobreza	como	un	hombre	armado.	
 
C. Las malas compañías.  
 
Proverbios	28:19	El	que	labra	su	tierra	se	saciará	de	pan;	Mas	el	que	sigue	a	los	ociosos	se	llenará	de	pobreza.	
 
D. La negligencia 
 
Proverbios	19:	15			La	pereza	hace	caer	en	profundo	sueño	y	la	persona	negligente	padecerá	hambre.	
 
E. La indisciplina 
 
Proverbios	22:	7			El	rico	se	hace	dueño	de	los	pobres	y	el	que	toma	prestado	se	hace	siervo	del	que	presta.	
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F. La avaricia 
 
Proverbios	28:	22			El	avaro	se	apresura	a	enriquecerse,	sin	saber	que	caerá	en	la	indigencia.	

 
 
 ESCLAVITUD FINANCIERA 
 
Sin embargo podemos encontrar que algunos no son pobres en el sentido de que tienen las cosas 
básicas para vivir, pero anda en esclavitud financiera, también producto de lo que hay en su corazón.  
 
Miles de familias cristianas y no cristianas son destruidas por las preocupaciones financieras 
causadas por las presiones en esta área... ¿Porque? Porque han violado uno o más principios de la 
escritura. 
 
Algunas de las señales de la esclavitud financiera son: 
 
A. LAS DEUDAS. 
 
Proverbios	22:	7			y	el	que	toma	prestado	se	hace	siervo	del	que	presta.	
 
B. CODICIA 
 
Santiago	4:	2		Codiciáis	y	no	tenéis;	matáis	y	ardéis	de	envidia	y	nada	podéis	alcanzar;	combatís	y	lucháis,	pero	
no	tenéis	lo	que	deseáis,	porque	no	pedís.	
 
C. AMBICIÓN.  
 
Proverbios	28:	 20	 	 	 El	 hombre	 fiel	 recibirá	muchas	bendiciones	 ,pero	el	 que	quiere	 enriquecerse	de	prisa	no	
estará	libre	de	culpa.	
 
D. PREOCUPACIÓN POR INVERSIONES. 
 
Mateo	6.25	Por	tanto	os	digo:	No	os	afanéis	por	vuestra	vida,	qué	habéis	de	comer	o	qué	habéis	de	beber;	ni	
por	vuestro	cuerpo,	qué	habéis	de	vestir.	¿No	es	la	vida	más	que	el	alimento,	y	el	cuerpo	más	que	el	vestido?		
 
E. EXCESO DE TRABAJO. 
 
Salmos	127:2	 	 	Por	demás	es	que	os	 levantéis	de	madrugada	y	vayáis	 tarde	a	reposar,	y	que	comáis	pan	de	
dolores,	pues	que	a	su	amado	dará	Dios	el	sueño.	
 
F. AUTO INDULGENCIA. 
 
Proverbios	21:17		Caerá	en	la	pobreza	el	hombre	que	ama	los	placeres;	y	el	que	ama	el	vino	y	los	perfumes	no	
se	enriquecerá.	
 
G. NECESIDADES FAMILIARES INSATISFECHAS. 
 
1	Timoteo	5:8			porque	si	alguno	no	provee	para	los	suyos,	y	mayormente	para	los	de	su	casa,	ha	negado	la	fe	y	
es	peor	que	un	incrédulo.	
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H. AVARICIA. 
 
Colosenses	 3:5	 Haced	 morir,	 pues,	 lo	 terrenal	 en	 vosotros:	 fornicación,	 impureza,	 pasiones	
desordenadas,	malos	deseos	y	avaricia,	que	es	idolatría.	

 
I. ACUMULAR RIQUEZAS. 
 
Eclesiastés	5:	13			Hay	un	mal	doloroso	que	he	visto	debajo	del	sol:	las	riquezas	guardadas	por	sus	dueños	para	
su	propio	mal,	
	
J. SUPERIORIDAD FINANCIERA. 
 
Habacuc	2:	9		»¡Ay	del	que	codicia	injusta	ganancia	para	su	casa,	para	poner	en	alto	su	nido,	para	escaparse	
del	poder	del	mal!	
 
K. ENVIDIA. 
 
Proverbios	14:	30b			la	envidia	es	carcoma	de	los	huesos.	
 
L. ENGAÑO. 
 
Proverbios	20:	10			Pesa	falsa	y	medida	falsa,	ambas	cosas	son	abominables	para	Jehová.	
 
Y por supuesto otra de las evidencias de la esclavitud financiera y de la falta de confianza en la 
provisión de Dios tiene que ver con el incumplimiento en los diezmos y en las ofrendas. 
 
 A la pregunta: ¿Cómo salir de la esclavitud financiera? Que es igual a preguntarnos : ¿Qué 
debemos hacer para que Dios sane nuestro corazón respecto del amor al mundo que lo corrompe? 
 
 La respuesta la veremos en el siguiente tema. 


